
CARTA DE RECLUSO NO. 1 
 
Estimado Padre Freeman, 
 
He estado en prisión por casi 21 años. He estado meditando cerca de 18 años – 
mayormente en forma esporádica y por períodos de no más de 5 o 10 minutos, 
durante los primeros 12 años. En años recientes, finalmente he podido y querido 
sentarme a meditar hasta una hora cada vez, aunque generalmente me siento a 
meditar por 20 minutos o menos. Un cambio reciente en mi horario me ha 
dificultado utilizar mi tiempo favorito, de 1:00 a 2:00 AM. Por lo que, tristemente, 
tengo un record de éxito y fracaso en las últimas fechas, sentándome unos cuantos 
minutos por aquí y allá. Me aseguro sentarme unos minutos antes de acostarme, lo 
que hace mi práctica más regular últimamente.  
 
Mi principal camino espiritual es Siddha Yoga. Ellos tienen una organización 
mundial, y un Proyecto para Prisiones en Oakland, California. Enseñan una práctica 
de meditación basada en el mantra, y nos motivan a acercarnos a todo lo que 
hacemos y a todas las personas que contactamos con un enfoque sagrado. Esta 
última «meditación activa», «ver lo divino, lo bueno en todos y en todo» está más 
en mi callejón y lo siento más natural. Sin embargo, estoy agradecido de haber 
alcanzado, en años recientes, un estado en el que me siento más RELAJADO en 
todo mi cuerpo cuando me siente a meditar, ¡aún mi cara! Nunca había sabido lo 
que era un cuerpo y una cara relajada, hasta hace 4 años. Ahora me parece fácil 
lograrlo, pero aún tengo que hacer una pausa para entrar en el estado de ánimo de 
meditación para conseguirlo. 
 
Estoy disfrutando ser parte del «Dormitorio Basado en la Fe» aquí, y realmente 
aprecio tener que venir dos veces al mes para facilitar nuestra clase de meditación 
cristiana. También me gusta nuestra meditación estilo budista/concientización que 
practicamos como grupo con nuestro facilitador budista (capellán). También 
participo en la clase de Sangha Budista dos veces al mes. Meditamos cerca de 20 
minutos en cada una de esas clases 
 
El FRUTO de mi meditación y otras prácticas espirituales incluyen: una mente y 
estado emocional menos agitados; un mayor sentido de ALEGRÍA y ENTEREZA; muy 
pocos temores e inseguridades; prácticamente ningún deseo de lujuria o 
deshumanización de otros o de mí mismo (estoy aquí por delitos sexuales); no más 
deseos sexuales, y casi ningún deseo de romance; no más envidia de los jóvenes y 
otras personas que se están enredando en actividades románticas o sexuales (en 



TV, etc.); un gran sentido de amor, compasión, y empatía por prácticamente todas 
las personas; libertad de todas las formas de adicción, y de casi todas las formas de 
compulsiones carnales. 
 
Suficiente por ahora. Gracias por hacer el viaje especialmente para vernos aquí en 
la Unidad, al Sur. ¡Fue un gran regalo! ¡Que todos los que asistieron sean inspirados 
a meditar más y más profundamente, y descubran el reino de los cielos dentro de 
ellos! y ¡Den mucho fruto que glorifique a nuestro Padre Celestial! ¡Amén! ¡Qué así 
sea! 
 
Sinceramente, en el espíritu de Unidad y Ágape.    
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